
VEJACIÓN EN LA POLÍTICA 

 

Son el origen, los gustos y la edad… 

libertades que cambian a barreras. 

Derechos que plasmamos en banderas, 

hechas para buscar nuestra dignidad. 

 

Hondeando y gritando nuestra realidad, 

la política nos deja sus sobras, 

juventudes disidentes vejadas, 

hartas de la dispensa exclusividad. 

 

Democracia, parece privilegio 

y se supone que es nuestro derecho 

cuando hasta aquellos cuentan con un precio. 

 

Nos quitamos las espinas del pecho, 

queremos los resultados, no el premio. 

No somos los números, somos hechos. 

 

 

 

 


